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EN ESTA EDICIÓN: 
 
En esta nueva edición deseamos darle la 
bienvenida a todas nuestras queridas 
lectoras.  Algunas ya conocen las ediciones 
de Conexiones, para otras es una  edición 
nueva.  Nuestro deseo con este boletín es 
impartir unidad, estimular al crecimiento y 
motivar a todas las esposas de pastores y 
líderes a mantener una comunicación 
constante entre sí, para podernos conocer y  
 
 

 
 
servir mutuamente en este camino cristiano 
en la iglesia que Dios en su infinito amor 
nos ha puesto, la Iglesia de Dios Universal. 
 
El éxito de este boletín depende de la 
participación de cada una de ustedes.  Cada 
experiencia que Dios les ha permitido vivir 
en sus congregaciones, son experiencias 
maravillosas y muy valiosas que podemos 
compartir las unas de las otras.  Extendemos 
nuestra invitación para una participación 
activa de cada una.   Queremos alcanzar a 
las distintas congregaciones donde hay 
líderes con los cuales el Señor 
está edificando la iglesia.  Por 
lo tanto queremos oír noticias 
de nuestras hermanas en 
Perú, Venezuela, 
Argentina, Colombia, 
Ecuador, México, El 
Salvador, Costa Rica,  
Puerto Rico, Chile, 
Honduras, Nicaragua, Estados Unidos y 
España.  Este boletín será enviado a todos 
estos lugares y a los que ustedes deseen que 
llegue.  Se enviará a través del correo 
electrónico de cada uno en su país. 
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¿Cómo podemos participar?    
 
Mandando sus artículos, testimonios, 
comentarios, anécdotas a cerca de lo que en 
cada lugar está sucediendo. También nos 
gustaría recibir sus comentarios sobre libros 
leídos  Pueden involucrar personas de la 
congregación que tengan el don de escribir o 
redactar.  Los artículos son cortos, de no 
más de 500 palabras.  
 
Pueden enviar los artículos a la siguiente 
dirección de correo electrónico: 
pausalita@hotmail.com   
 
 
 

Por favor necesitamos sus oraciones, para 
que sea de beneficio  a cada una de nosotras 
este boletín.  Recordemos que sin la oración, 
será simplemente un esfuerzo humano y 
nada más.  Lo importante es tener la guía y 
la dirección de nuestro Señor  para que todo 
lo que hagamos sea para Su Gloria y Honra. 
 
 

 
AGRADECIMIENTO 
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herramienta útil para cada una de nosotras. 
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Quién está limpiando la casa 
Por Carmen Fleming 
 
Uno de los niños más pequeños en una 
congregación compartía su preocupación 
con respecto al sermón de la semana 
anterior. “Pastor”, dice él: “Usted dice 
que Jesús toca nuestro corazón y 
nos pide que abramos la puerta y 
que le permitamos entrar y 
vivir dentro de nosotros. Yo 
quisiera hacer eso, pero 
tengo miedo de que si le 
permito entrar a vivir en mí, 
no cabrá porque yo soy 
tan pequeño”. 
 
Esto es lo que sucede cuando Jesús entra en 
nuestro corazón. Sus caminos son diferentes 
porque Él es Santo. Cuando Jesús entra en 
nosotros, el Espíritu Santo comienza a 
limpiar la casa. Él usa agentes de limpieza 
como la oración, el estudio bíblico, el 
compañerismo y la obediencia. 
Comenzamos a reconocer la maldad en 
nuestros corazones y rechazamos esos 
caminos. Al final, lo que está ocurriendo 
adentro se notará afuera. 

 
Ya que el corazón es el centro de control 
de la mente, la voluntad y las emociones, 

Jesús quiere purificarlo. La tentación es 
querer hacer nosotros mismos la limpieza de 
nuestra casa. Los saduceos y los fariseos no 
permitieron que Jesús entrara en ellos. Ellos 
se sintieron amenazados por Él porque su 
santidad les repelía y los asustaba. Ellos 
limpiaban su propia casa siguiendo 
reglamentos y tradiciones que ellos mismos 
habían impuesto. Su mejor esfuerzo de 

limpieza los dejaba piadosos y religiosos. 
Pero por dentro estaban llenos de avaricia y 
satisfacción inmoderada de sus deseos. Ellos 
se veían bien por fuera, pero por dentro 
estaban llenos de huesos de hombre muerto. 
Todo estaba impuro (Mateo 23:25-27). 
 

Cuando Jesús limpia, Él lo hace 
meticulosa y detalladamente. Él limpia 

en lugares donde a nosotros no se nos 
ocurre mirar. “Habéis oído que fue 
dicho a los antiguos: “No cometerás 

homicidio; y cualquiera que comete 
homicidio será culpable en el juicio. 
Pero yo os digo que todo el que se 
enoja con su hermano será culpable en 

el juicio.  
 
Jesús no se detiene en la parte de afuera. Él 
limpia el corazón, revela los pensamientos y 
los motivos que están ahí escondidos. Mateo 
15:18-19 dice: “Pero lo que sale de la boca 
viene del corazón, y eso contamina al 
hombre. Porque del corazón salen los malos 
pensamientos.”. ¿Ha movido usted alguna 
vez la nevera o el sofá y ha visto la cantidad 
de suciedad y de cosas que ahí se 
encuentran?  
 
Pidámosle a Jesús que nos muestre nuestro 
corazón. Agarrémonos bien cuando lo 
hagamos, porque quizá no es un cuadro muy 
bonito. Pero no nos desanimamos porque 
hay esperanza .Jesús vive aquí y Él está 
limpiando la casa. 
 
Mi esperanza está en sus promesas. Él dice 
que Él será fiel y justo y que me perdonará y 
me purificará de todos mis pecados (1 Juan 
1:9). Mi función es confesarlos y confiar en 
que Jesús se encargará del horario para 
limpiar la casa. Yo necesito oír su voz: 
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estudiar su palabra, comunicarme  con Él 
por medio de la oración y 
obedecerle.  Él es amable y 
humilde; no nos limpia 
bruscamente para 
causarnos daño, sino 
nos purifica con 
paciencia y 
misericordia. Al final Él 
nos presentará sin mancha delante del Padre.  
 

 
 

UN GRAN ESTÍMULO 
 

Poco Tiempo después de haber llegado a la 
ciudad, comenzó a asistir a una 
congregación cristiana, anhelaba saber más 
de Dios, estudiar su Palabra y a ello se 
dedicó con gran entusiasmo.  Quería que, 
algún día no muy lejano, sus hijos y esposo 
también siguieran ese camino maravilloso 
que ella había encontrado, el camino de 
Dios.   
 
Entregó por completo su vida a Dios, 
formó parte activa de la congregación a la 
cual asistía, era inmancable su asistencia 
los domingos y miércoles en la mañana y a 
los cultos que en la noche se realizaban.  
En este largo caminar con Dios, mucho 
tiempo después, tres de sus hijas decidieron 
seguir su ejemplo; son miembros de la 
Iglesia de Dios Universal, a la que 
actualmente todas asisten.  Todos los 
cambios maravillosos que Dios ha hecho en 
ellas, han sido pie para que otros miembros 
de la familia hayan comenzado a interesarse 
en las cosas de Dios. 
 
En sus años de niñez asistió a la escuela 
primaria, la cual no pudo terminar, y al 

convertirse en una adolescente, se encontró 
con el hombre que más tarde sería su 
esposo.  A muy temprana edad comenzó su 
papel de madre.  Tuvieron diez hijos a los 
cuales se entregaron en cuerpo y alma para 
sacar adelante, les dieron una muy buena 
educación centrada en valores.   
Se preocupó tanto por la educación de sus 
hijas mayores, que decidió enviarlas a la 
ciudad a estudiar para que así pudieran 
ayudar a los hermanos menores y, por qué 
no, con el tiempo llevarla a ella y a su padre 
a vivir allá.  Dios cumplió este deseo en ella 
y todos juntos en el año 1975 decidieron irse 
a vivir a Barranquilla, capital del Atlántico, 
Colombia. Tiempo más tarde se convirtió en 
abuela, convirtiéndose en un gran ejemplo 
para sus hijos y nietos. 
 
Pasó gran parte de su vida ocupada en la 
educación de sus diez hijos, a medida que 
veía que progresaban en sus estudios, más se 

veía reflejada en ellos 
porque ella siempre 
quiso terminar una 
carrera profesional.  
Ése fue su deseo, el 

cual 
desafortunadamente 

cuando joven, no pudo 
cumplir.  Siguió en la tarea de educar a sus 
hijos, y cuando vio que los dos últimos se 
hicieron profesionales, pensó que ya era 
tiempo de dedicarse a cumplir su meta, 
estudiar, que era algo que siempre había 
querido. 
 
Cuando ya sentía que había establecido a su 
familia, tomó la decisión, a la edad de 
sesenta y cuatro años, y con once nietos en 
su saber, de comenzar a estudiar.  Empezó 
por terminar la escuela primaria, lo cual hizo 
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muy satisfactoriamente en el año noventa y 
siete; luego entonces se matriculó para 
estudiar el bachillerato.   
Dado el gran lapso de tiempo sin estudiar, 
los conocimientos que tenía que aprender se 
le hacían en gran manera difíciles, pero esto 
no era barrera para ella, ya que contaba con 
hijos y nietos a los cuales acudía cuando 
tenía mucha dificultad. 
Luego, todo el tiempo que dedicábamos a la 
asesoría de sus tareas, se convirtió en una 
costumbre y, al igual que ella comenzamos a 
motivarla aún más. 
 
Uno de sus más grandes anhelos ha sido el 
tener un profundo conocimiento de Dios, 
por eso su afán de terminar el bachillerato 
para luego estudiar una licenciatura en 
Teología.  Tan pronto como Dios le dé la 
oportunidad, se matriculará en la 
Facultad Latinoamericana de 
Estudios Teológicos –FLET- para 
comenzar sus estudios en 
Teología.  Para su gran 
satisfacción el pasado 
noviembre finalizó su 
bachillerato y obtuvo su 
grado de bachiller. 
 
Se trata de AMINTA OSPINO DE 
OROZCO, miembro de la Iglesia de Dios 
Universal en Barranquilla Colombia, quién 
además, comparte su tiempo enseñando en 
la Escuelita Bíblica que ella misma fundó en 
su casa, con 12 niños del barrio en que vive 
y cuyos padres ni siquiera asisten a una 
iglesia cristiana. 
 
Por su hija: OSIRIS OROZCO OSPINO 
Miembro y Maestra de la Escuela Bíblica de 
la Congregación de Bogotá, Colombia. 
 

 

Para pensar... 
 
 
 
 
 
 
 

 
“Si mejoras uno por ciento cada día, al 
final del año habrás mejorado 365 por 
ciento” 

 
 
 
 
Aquella vez que te sientas importante, 
Aquella vez que tu ego esté en flor, 
Aquella vez que tomes como un hecho 
Que de los reunidos eres la mejor. 
 
Aquella vez que pienses que tu ida 
Un hueco irremediable dejará, 
Sigue estas simples instrucciones 
Y verás si no te humillarás. 
 
Toma un balde y llénalo con agua 
Introduce tu mano hasta el final. 
El hueco que queda al sacarla 
Indicará cuánto te han de extrañar. 
 
Salpícala cuanto quieras al meterla, 
Revuelve a su gusto hasta cansar, 
Pero para; y encontrarás en un minuto 
Que ni rastros quedarán de tu agitar. 
 
La moraleja de este risueño ejemplo 
Es que actuar de lo mejor es loable. 
Ten orgullo de ti misma, pero recuerda: 
No existe la mujer indispensable. 

 
Autor Anónimo        
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MADRE 
 
Dulce nombre de mujer. 
MADRE, nombre puro, 
Respetado hasta por el más impío. 
MADRE, nombre que encierra 
creación, dolor y amor. 
MADRE, enfermera en el dolor del 
hijo, 
MADRE, profesora en las tareas del 
niño. 
MADRE, economista inmejorable. 
MADRE, que siendo sola es padre. 
MADRE, guardiana de desvelos 
hogareños,  Dios permita que seamos 
agradecidos y dignos de deberles el ser! 
Aspiramos madres a ser buenos hijos, a 
amar la libertad que ustedes nos han 
enseñado, la del alma, que tan solo 
viene del mártir de la cruz. 
A tener de Dios santo temor, a querer la 
virtud que han practicado e hijos suyos 
su nombre merecer. 
A ustedes madres, mujeres de fe y de 
grandes sentimientos, hogareñas 
ejemplares, recatadas y rectas, ejemplo 
inigualable de sus hijos, prudentes, 
trabajadoras incansables hasta la 
fatiga! Consejeras permanentes y hasta 
graciosas alcahuetas; ciudadanas 
ejemplares, de mente lúcida y 
estoico corazón, sin odios ni 
egoísmos, honradas, de 
conciencia impecable, fieles y 
sinceras amantes de sus 
esposos e hijos; 
dispuestas siempre a 
perdonar, hasta 
setenta veces siete, 
temerosas de Dios y su 
justicia, de mirar 
franco y galante, de 

pocas palabras, de sabios consejos, y 
oídos abiertos, imbatibles ante el dolor, 
caritativas; de manos curtidas por el 
agua y el fregar de lavaderos y cocinas, 
de labores ingratas y jamás bien 
reconocidas, por las que nunca reciben 
la palabra gracias.  De ojeras por 
trasnochos en oscuras y solitarias 
noches, es espera del marido infiel o del 
hijo extraviado, no son todas estas 
cosas suficientes para llamarles, 
MADRES? 
A todas las madres que Dios las siga 
bendiciendo ricamente.  No olviden que 
son estimadas largamente 
mucho más que las piedras 
preciosas, porque son 
generadoras del bien, 
laboriosas, que ciñen 
sus lomos de 
fortaleza, bendecidas 
de los hijos y alabadas 
de los maridos; 
engañosa es la 
gracia y vana la 
hermosura; la mujer 
que teme a Jehová 
ésa será alabada.  
Para ustedes madres 
cristianas un aplauso 
con sincero corazón, por todo 
cuanto han hecho por sus hijos y 
el liderazgo en sus hogares. 

Juan José García 
Miembro de la Iglesia en Bogotá, Colombia 

. 
 

EL DERECHO A LA TERNURA 

Me llamó la atención un libro que se titula:  “El 
derecho a la ternura” escrito por Luis Carlos 
Restrepo.  
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ESPERAMOS OÍR NOTICIAS DE TODAS 
USTEDES!! 

Esperamos con ansías sus comentarios 
acerca de esta edición de Conexiones. 
Queremos oír de todas las áreas.  Hay 
mucho que contar y compartir entre 
nosotras.  Necesitamos una traductora para 
las cartas de la señora Tkach.  
Agradecemos su participación. 

No olviden que pueden comunicarse con: 

Carmen Fleming: Coqui101@juno.com 

Paulina de Barrero: pausalita@hotmail.com 

Cómo así que el derecho a la ternura?  Es 
cierto estamos viviendo en un mundo 
acelerado y violento, nosotras las mujeres 
nos hemos dejado atrapar en el.  Se ha 
perdido la ternura, el amor verdadero, el 
expresarnos con delicadeza.  

  Cada vez es mas común ver mujeres con 
vocabulario duro y grosero aún en público. 
Se imaginan ¿cómo será el vocabulario en lo 
privado en su vida íntima, en su hogar? En 
Efesios 4:29 leemos: No digan malas palabras, 
sino sólo palabras buenas que ayuden a 
crecer y traigan bendición  a quienes las 
escuchen.  

  Hay un capítulo del libro “El derecho a la 
ternura”  que trata de la violencia que estamos 
viviendo en los hogares.  El autor en la página 
108 nos dice:  “si pudiéramos filmar las 
actitudes de las personas, tanto en su vida 
social como en su vida íntima, encontraríamos 
con gran frecuencia que sus gestos son mucho 
más duros en el hogar que en los lugares de 
trabajo”.  Si, en el trabajo y frente a los demás 
mostramos lo mejor de nosotras, pero ¿cómo 
actuamos en el hogar y en lo privado?  Es muy 
grande la violencia que se está viviendo en 
nuestros hogares.  Hay gritos, manipulación 
emocional, presiones; por eso la sociedad está 
reflejando aquello que está ocurriendo en lo 
íntimo de las familias. 

  Mujer es sinónimo de amor, de belleza, de 
delicadeza y ternura.  Dios nuestro Creador así 
nos diseñó y es algo maravilloso porque el 
mundo necesita urgentemente esa parte de 
ternura, de afecto, de amor.  No permitamos 
que la sociedad nos arrebate esa belleza 
femenina, esa delicadeza al hablar, al expresar 
amor a nuestros seres queridos.  Nosotras las 
mujeres somos las que creamos el ambiente 
emocional del hogar.  Seamos tiernas y 
amorosas especialmente en la familia.  Que 
nuestros hijos y esposo vean nuestra ternura, 
nuestro amor y delicadeza.  Que nuestro 
hablar sea lleno de buenas palabras.  Eso no 
quiere decir que dejemos de ser firmes, en 
nuestras convicciones y en nuestras creencias 

con respecto a Dios y a lo que es 
correcto, podemos corregir con 
sabiduría.  Tengamos cuidado de 
cómo estamos hablando  

recordemos el versículo de efesios 
que nos dice que , “no digamos 
malas palabras, sino sólo palabras 

buenas que ayuden”  

  El derecho a la ternura, es un derecho 
ausente en esta sociedad.  Por eso la 
invitación hoy es a que redescubramos esos 
valores perdidos en la mujer.  Que le pidamos 
ayuda a Dios para que abracemos más a 
nuestros seres queridos, para que amemos 
más, para ser generadoras de paz, y de 
ternura , para que hablemos palabras buenas.  

 Dios nos dice en Gálatas  que lo que 
sembremos, eso vamos a cosechar.  
Comencemos a sembrar amor y ternura en 
nosotras y en los que dependen de nosotras 
para que  contribuyamos en la transformación 
de esta sociedad.  Esto lo podemos lograr con 
la ayuda de Dios. 

 Pidámosle a Él y Él nos ayudará.  El es la 
fuente de amor, de la ternura.  Comencemos 
hoy a ser mujeres que expresamos ternura, 
que vivimos ternura, que abrazamos con 
ternura que hablamos con ternura.  ¡Los 
resultados valen la pena!  

Paulina Salinas de Barrero 


